
Para esta tarea del módulo, decidí centrarme en un acontecimiento que escuché que pasó en México hace muchos años: la matanza de Yakis en Sonora.
Tenía la duda de si se trataba de un genocidio, de hecho, tras pasar esta sección del diplomado tuve mis dudas, ya que en el vídeo “Genocidios del mundo” Jacobo Dayan (2018) había definido los genocidios como “crímenes con la intención de terminar con un grupo nacional, étnico, racial o religioso”, siendo el rasgo principal: la intención de exterminio. 
Lo que yo había leído antes me indicaba que el pueblo Yaqui había perecido por defender sus tierras de los intereses empresariales del gobierno de Porfirio Díaz (a finales del S. XIX). Entonces, tuve la duda sobre si el exterminio a una población relacionado con las tierras podía entrar dentro de esa definición que hacía alusión a lo étnico, racial o religioso, Sin embargo, me hizo pensar que las sociedades humanas siempre han tejido su cosmovisión alrededor de los lugares que habitan, así que no es tan fácil separar lo social de lo espacial. Y, ese tipo de cercanía que pudiera tener un pueblo, podría ser un obstáculo para quienes tienen intereses económicos y políticos en esas zonas. 
Esto lo relaciono con lo que mencionaba Daniel Feierstein cuando hablaba de la definición de genocidio que difundió Raphael Lemkin, jurista polaco: 
“Por ‘genocidio’ nos referimos a la destrucción de una nación o de un grupo étnico [que] tiene etapas: una, la destrucción de la identidad nacional del grupo oprimido; la otra, la imposición de la identidad nacional del opresor” (Lemkin, 2008, p, 154 en Feierstein, 2016) 
Esta definición no puede separarse del racismo, el cual a su vez no puede desvincularse de “lo político”, ya que “todos los genocidios tienen motivaciones políticas” (2016 p. 251).
Por otro lado, en el video, Dayan (2018) había mencionado que, por lo general, las poblaciones que son objeto de genocidios, en realidad previamente ya han vivido exclusión y violencias por parte de las poblaciones dominantes, así que  leyendo un poco del pueblo Yaqui, me encontré con que éste tiene una extensa historia de resistencia frente al gobierno federal, y en distintos momentos como el virreinato, la época de reforma y el porfiriato buscaron su independencia y el respeto a sus tierras por parte de la nación mexicana, de la que se supone formaban parte, llegándose a aliar con otros pueblos originarios como los Mayos y Ópatas e incluso llegando a apoyar al imperio de Maximiliano, lo que les ocasionó tensiones con los gobiernos federales de esa época, que muchas veces desembocaron en prácticas etnocidas (Hernández, 2021). 
De hecho, hay varias masacres registradas que fueron dirigidas hacia los Yaquis y batallas en las que participaron para defender su independencia frente al gobierno (por ejemplo: la Matanza de Bácum en 1968, la Batalla de Mazocoba 1900, la masacre de la Sierra de Mazatán en 1902, etc.)
Lo que sucedió a los Yaquis y a otros pueblos que eran confundidos con ellos, es algo muy complejo, pero las atrocidades consideradas como genocidio están situadas en el porfiriato entre las décadas de 1880-1908. Las tensiones se atribuyen a que el gobierno deseaba quitarle a los Yaquis sus tierras[footnoteRef:1], para, de ese modo otorgar poder a empresas que estaban asociadas a terratenientes que estaban a favor de Porfirio Díaz, ya que se trataban de importantes tierras de cultivo cercanas al río Yaqui. Como hubo resistencia e insurrección, la respuesta del gobierno fue represiva: una tercera parte del ejército nacional se concentró en pueblos Yaquis, bajo una política de exterminio (El sol de Hermosillo, 2024).  [1:  Teniendo como antecedente la ley Lerdo que desconocía la propiedad comunal de las tierras. ] 

Se dieron ordenes de masacre y captura, a muchos se les condenó a muerte y a otros muchos se les llevó contra su voluntad a Yucatán, a través de una ruta conocida como “el camino de la muerte” donde muchos murieron en el camino y los que llegaron fueron vendidos como esclavos en haciendas henequeneras.
Se calcula que “el camino de la muerte” pudo haber matado a 20,000 o 25,000 Yaquis aproximadamente. Algo muy interesante es que tras la “caída” de la dictadura de Porfirio Diaz, muchos Yaquis regresaron a Sonora caminando.
Respondiendo a la pregunta sobre si considero que el racismo y/o la xenofobia jugaron un papel preponderante en este caso, yo considero que sí, ya que, como hemos visto en el seminario nos encontramos con que en la búsqueda de hacer de una México un Estado-Nación unificado, se buscó homogeneizar a la población que era tan diversa. Particularmente, en el caso de Sonora encontré que en el tiempo en que se agravó la situación hacia los Yaquis había personajes como Ramón Corral (político sonorense que después fue vicepresidente de México) que escribía artículos bajo el nombre “Las razas indígenas de Sonora” en el periódico oficial La constitución. 
El trabajo escrito de este político puede ilustrarnos cómo eran vistos los indígenas de Sonora, y en particular los Yaquis, quienes eran considerados no tan salvajes, a excepción de quienes se sublevaban que sí eran considerados barbaros (llamados “Broncos”), pues no se apegaban ni reconocían al gobierno “legitimo” (Hernández, 2021, p. 59).
Patricia Hernández señala que lo que vivieron los Yaquis fue una manifestación de racismo cultural, pues el discurso racista tenía base en elementos culturales identitarios que daba sentido que ellos defendieran su tierra. Además, de su negación a cambiar su forma de vida, a favor de los discursos civilizatorios, hizo que se les viera como salvajes e inferiores culturalmente hablando (p. 63).
Por último, algo que me gustaría compartir de lo que me encontré es que, de acuerdo con Patricia Hernández, el exterminio basado en el racismo cultural también tenía su dimensión de género, en cuanto que hombre y mujeres Yaquis tuvieron un papel en la resistencia, ya que una estrategia fue matar a mujeres y a niños, ya que la “intención era debilitar la base que sostenía las tradiciones y el amor a su territorio”.
Nota: Me encontré que los Yaquis se autodenominan como Yoreme o Yoeme y su lengua es hiak-nooki. 
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